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Ciclon Organizador 


Cuando creíamos que el problema de la 
organización, tantas veces discatido, había 
arribado sino á una perfecta solución del 
tema, al menos á concertar entre sí las di- 
ferentes opiniones autoritarias Ó liberta- 
rías, las diferentes tendencias de tempe- 
ramento ó de táctica que en todos los ca- 
sos aportaron graves desaveniencias per- 
sonales, cuando creíamos de buena fé que 
no se suscitaría cuestión tan debatida 
por todos vemosque nuestros colegas «L'Ay- 
venire» y «La Protesta Humana» vuel- 
ven al palenque de la discusión, con más 
bríos que nunca, en defensa, el primero, 
de la «Organización Anárquica» y defen- 
diendo el segundo «La Organización Obre- 
ra» 

Esperábamos la terminación de los ar- 
tículos que vienen publicando los dos pe- 
riódicos citados para entablar la discu- 
ción en contra de lo sustentado por ellos 
cuando el compañero Basterra abogando 
la causa que aquellos defienden nos incita 
á entrar en discusión obligándonos á des- 
enterrar asuntos desagradables para al- 
gunas personalidades que á nuestro juicio 
procuran absorber y dirigir el movimien- 
to, empleando para ello procedimientos 
poco equitativos y veraces. ” 

Tomando por base de nuestra refutació 
el artícalo del compañero Basterra, refu- 
taremos á la vez, porque á ello se presta 
el trabajo de este amigo en sus finalida- 
lidades, los articulos subre «Organización 
Anarquista» y «Organización Obrera» que 
publican los colegas citados procurando al 
mismo tiempo esclarecer el objeto de nues- 
tra polémica sobre el reparto hecho en el 
meeting, del 11 de Noviembre. 

Dispénsenos el compañero Basterra si 
al proceder así le obligamos á tener que 
espigar en nuestro trabajo lo que á él le 
concierna, en gracia á que hemos tenido 
que hacer lo propio con el suyo, saltando 
todo aquello que á los individualistas se 
refiere, por no existir afinidad alguna en- 
tre los propagandistas de aquellas teorías 
y nosotros y, cortando el preámbulo en- 
tramos en materia. 

A los tres primeros párrafos del artícu- 
lo de Basterra en que analiza lo que di- 
cen organizadores y anti-organizadores 
nada tenemos que objetar: reconocemos 
ser cierto que así dicen unos y otros; ya 
encontraremos ocasión de refatarlo cuan- 
do lleguemos á los párrafos en que se 
menciona lo que hacen. 

Nos dice el compañero Basterra: 

«Por sobre y al lado de éstos que así 
hablan, están los que apasionadamente, sin 
quererlo, calumnian: 

—Vosotros—dicen ¿os anti-organizado- 
res á los organizadores—os reunís en «Ca- 
marillas» que imponen su autoridad y su 
Criterio 4 los compañeros que no os acep- 
tan y estáis bajo la sugestión de fulano ó 
de zutano que os gobierna á todos... 

Los que así se expiden, no se inspec- 
cionan el alma, si no, pronto caerían en 
que aquella cosilla que les hizo fulano, en 
Otro tiempo, 6 aquella otra que les dijo, 
es el motivo que predomina en sus juicios. 

Á esto, los compañeros que lo llegan á 
conocer, lo denominan personalismo, y no 








me sería dado negar que exista por ambas 
partes alguna pequeña porción de ellos. 
Por otro lado ésto no se puede evitar que 
exista: los que hacen, los que actúan, son 
hombres, con afinidades y repulsiones en- 
tre sí, lo mismo que toda materia organi- 
zada, que toda molécula, las sienten en el 
conjunto espléndido que forma el uni- 
verso. 

Está bien que se cuide de ser justo; con 
personalismo y todo se puede llegar á 
serlo; y, si bien se mira, el mismo perso- 
nalismo ayuda á que nuestra conciencia y 
nuestro juicio se expidan con equidad», 


¿Quiénes son «los que apasionadamente, 
sin quererlo, calumnian»? 

Los anti-organizadores, según Basterra: 

Antes de llamarnos calumniadores debió 
investigar este compañero las causas que 
nos asisten para afirmar que los titulados 
organizadores libres no «imponen« como 
él dice, sino que procuran imponer «su 
criterio 4 los compañeros» valiéndose pa- 
ra ello de astucias y satilezas, que repug- 
nan á la Verdad. 

De las cosillas «que les hizo fulano en 
otro tiempo» y las que le hacen los fuia- 
nos en los tiempos presentes, hay algunas 
que huelen muy mal y que, antes de de- 
cidirnos á publicarlas como lo hacemos 
hoy, hemos procurado evitarlas con ad- 
vertencias amistosas y sinceras. 

Ellos, los organizadores, han pretendido 
constitair la federación de grapos anar- 
quistas en esta población, y pública, abier- 
tamente, hemos tratado de combatirlos de- 
clarándose por último partidarios de los 
grupos por aflaidad, ante el temer de ver- 
se divorciados con el elemento anarquista. 
Aparentando estar conformes con la tác- 
tica de este periódico, pero en realidad 
para hacerlo desaparecer, han procurado 
en este tiempo, fasionarlo con «La Protes- 
ta Hamana», sin duda, porque el criterio 
que sustentaba podia perjudicar sus miras 
ulteriores. 

Previsto el jáego por la redacción de 
este periódico, se ha podido constatar des- 
de el tiempo en que ocurrió el hecho que 
se menciona, hasta el presente, como se 
preparaba el terreno á que se proponían 
llegar, hasta solocarse en la situación có- 
moda, aunque poco airosa, en que se en- 
cuentran hoy. 

Se nos escribía de varios puntos dicién- 
donos que habiéndoles anunciado la muer- 
te de «El Rebelde», las suscriciones que 
á él tenian destinadas las habian dedica- 
do á tal ó cual asunto. Como los compañe- 
ros que esto nos comunicaban no nos re- 
mitían las cartas por temor á suscitar dis- 
gustos personales, según decían, nosotros 
no podiamos comprobar quien, ó quienes 
eran los matadores de este querido «Re- 
belde». : 

La publicación de este periódico como 
la de todos los que se publican en iguales 
circunstancias, es decir sin cobrar nada por 
su redacción, y administracion requiere pér 
dida de tiempo, para los que han de ganar- 
se el pari de cada día en un trabajo manual 
y penoso, y luchando con la situación eco- 
nómica, miserable, en que se debatía el pe- 
riódico y sus redactores, haciamos toda 
clase de esfuerzos, no porque nos impor- 
tara su muerte acaecida por la falta de 
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APARECE CUANDO PUEDE 


apoyo de los compañieros que eonsciente- 
mente no estuvieran conformes con su tác- 
tica, sino, para defenderlo de los que que- 
rían matarlo traidoramente. 

Firmes en esta idea y empeñados en 
despejar la incognita, la casualidad, hará 
proximamente tres meses, puso en nues- 
tras manos una carta, en que, entre Otras 
cosas se decía textualmente: 

«Compañeros: 

«Recibimos su carta conteniendo $ 4. Dán- 
doles las gracias por su pronta contestación les 
notificamos de que EL PESO que destinaba para 
«El Rebelde» lo hemos destinado para el último 
folleto en italiano titulado Anarquía y Comu- 
NISMOD + 

Esta carta, cuyo subrayado es nuestro, 
estaba firmada por G. Lafarga, redactor 
de «La Protesta Humana» y habia sido es- 
crita la firma inclusive, por F. Berri, re- 
dactor de «El Obrero Panadero», y el fo- 
lleto, al cual se destinaba EL PESO, era 
editado por el dueño de la «Librería So- 
ciológica», F. Serantoni, á su total bene- 
ficio, 

Esta carta cuya autencidad hemos com- 
probado ante el grupo y redacción de «La 
Protesta Humana» está en nuestro poder 
y á disposición de quien quiera compro- 
barla con otra que poseemos del mismo 
Berri, dirigida 4 esta redacción. 

Vaya tomando nota, amigo Basterra, de 
nuestras calumnias. 

Los que puedan llegar hasta el fondo de 
estas asquerosidades, sin repugnancia, que 
apliquen el calificativo que estos hechos 
merecen. 

Berri, redactor del periódico citado, for- 
ma parte también de la redacción y ad- 
ministración de «La Protesta Humana» y 
su domicilio particular sirve de dirección 
á este periódico. 

Escribió Berri la carta en cuestión por 
cuenta propia ó lo hizo con conocimiento 
y bajo la inspiración de Lafarga? Este, 
dice, que la única carta que se ha encon- 
trado no está escrita por él, mientras qne 
aquel nos dijo entre reticencias, que no 
podía haberla escrito sino en connivencia 
ó por orden de Lafarga. 

Serantoni? Seguramente se encoge de 
hombros; estas son pequeñeces que podrán 
aumentar su caja particular, pero, que no 
valen la pena de incomodarse. 

Aún estábamos en la aclaración de estas 
limpideces cuando nos llevó nuestra natu- 
ral desconfianza á inspeccionar las listas 
de suscrición de uno de los números apa- 
recidos anterior y proximamente á la pu- 
blicación semanal de «La Protesta Huma- 
na» y pudimos constatar que de un pue- 
blo del interior se remitían 11 pesos para 
distribuir entre los periódicos resultando 
de la distribución total que solo se repar- 
tían 10 pesos. 

¿A que se destinaba el otro peso,? pre- 
guntamos entonces á «La Protesta Hu- 
mana. 

Berri nos contestó: 

Que indicado por Lafarga había leido la 
carta en que se hacía el reparto y había 
visto que el peso era destinado por los do- 
nantes á la Biblioteca de «El Rebelde.» 

De esto se desprende que la carta no s2 
había leido al publicar el reparto y solo 
se había hecho á instancias nuestras, lo que 
resulta inverosimil. 


Y. 


M. REGULADA 


Casilla Correo 15 - Bs. Aires 
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LA PROPIEDAD ES UN ROBO 
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¡Caramba, caramba! Y siga tomando no- 
ta de nuestras calumnias, amigo Bas- 
terra. 

Para llegar á la conclusión de que «el 
mismo personalismo ayuda á que nuestra 
conciencia y nuestro juicio se expidan 
con equidad» no precisaba que el compa- 
fiero Basterra nos llamara calumniadores 
ni aun con la atenuante de apasiona- 
miento. 

Continúa el artienlista: 

«Bi por elos, los que tienen el criterio de 
táctica, no los que se titulan anti-organi- 
zadores pur titularse algo, que estos so- 
lo son defectuosos estudiantes de las 
ideas....> 

Muchas gracias, profesor. 

Cónstele que lo consultaríamos con mu- 
cho gusto, si el trabajo nos dejara libres 
algunas horas, sobre Química, Física 6 His- 
toria Natural, pero en lo que se refiera á 
organización anarquista ú obrera, admiti- 
mos su cooperación, pero podríamos pa- 
sarnos perfectamente sin ella. 

Siga leyendonos y se convencerá de que, 
«los que se titulan anti-organizadores por 
titularse algo» tienen un ideal bastante 
bien definido, según su criterio, y procu- 
ran, en cuanto esto es posible, ajustar sus 
palabras á sus obras. 


Dice Basterra refieriendose á los orga- - 


nizadores: 

«Cuando han deseado hacer alguna co- 
sa, han uniformado pareceres, pensado, 
discutido y acordado, y éste se encargó 
de aquello y aquel de lo otro y el de más 
acá de lo de más allá. Estos individuos 
en esta forma representan toda la organi- 
zación.» 

Como por ejemplo: «cuando han desea- 
do estos individuos que representan toda 
la organización» beneficior á un individuo 
como el apóstata Pellaco «han pensado, 
discutido y acordado» anunciar en los pe- 
riódicos «L'Avvenire» y «La Protesta Hu- 
mana» una «Gran Matínee Artístico Lite- 
raria» en la que además de otras cosas 
habría «Conferencia por el doctor Pedro 
Gori.» a 

Si en el anuncio de la «Matínee» se 
hubiera dicho que el beneficio se destina- 
ba á Pellaco que quería marcharse á otro 
punto, ni el prestigio merecido ni la justa 
fama de buen orador de que goza el com- 
pañero Gori, hubiesen podido evitar un 
fracaso completo á la «Gran Matinee.» 

Para obviar esto, nada mejor que publi- 
car el programa en dos periódicos anar- 
quistas, uuyos redactores pertenecen al 
número de los que según Basterra «repre- 
sentan toda la organización» callarse á que 
objeto se destinaría el beneficio, arrojar 
el cebo de la «Conferencia de Gori» (el 
cual, dicho sea de paso, presta su con- 
curso desinteresado en todos los actos de 
propaganda) y poner las entradas á la 
venta con anticipación, en la «Libreria 
Sociológica». 

¿No es verdad que estos iniciadores de- 
bían saber que el beneficio de esta «Gran 
Matínee» se destinaba al actual director 
de El Capitan Fracassa periódico politico- 
guason que publica el ex-anarquista Pella- 
co? ¿Por qué no lo participaron á sus com- 


pañeros? 
Lo hemos indicado ya. 


En el mismo número de «La Protesta 
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Humana» donde se anuncia la «Gran Ma- 
tinee» se anuncia para el domingo de la 
semana siguiente una fanción teatral á be- 
neficio de «La Protesta» y «L'Avvenire» 
que «los individuos que representan toda 
la organización» no se atrevieron á llevar 
adelante "porque babia mar de fondo. 

Por último llega el 11 de Noviembre y 
los mismos «individuos» después de haber 
«pensado, discutido y acordado,» según 
mos manifiesta «La Protesta» en sn núme- 
ro 101» acuerdan celebrar el meeting y 
destinando el beneficio, según los carteles 
anunciadores, para «la propaganda obre- 
ra» según «L'Avvenire» «para la propa- 
ganda» y según «La Protesta» para la 
«prensa libertaria». 

Conviene hacer notar que cuando esto ha 
ocurrido haria un par de semanas que 
habíamos probado ante el grupo de «La 
Protesta» la autenticidad de la carta que 
va inserta en otro lugar de este artículo. 

¿Habían hablado algo los redactores de 
los periódicos, tantas veces citados, sobre 
repartir entre ellos el beneficio del meeting, 
habiendo tenido que desistir de la proyec- 
tada función? 

Así parece indicarlo el no poner de 
acuerdo el grupo iniciador al cartel con 


gu periódico y á su hermana «La Protes- 


ta» con ambos. 

«Temía «L'Avvenire» que destinando 
claramente el beneficio para los dos no 
darían el resultado que dieron los ingre- 
sos? 

¿Dijo «La Protesta» la verdad de lo que 
se pensaba hacer temerosa de que, nuevos 
gazapos, hicieran necesaria esta aclara- 
ción? 

Nosotags sabemos, por habernoslo dicho 
un compañero del grupo «La Protesta» 
que «L'Avvenire» se negaba á destinar 
parte alguna para «El Rebelde» por aquello 
de las nece:idades. 

«L' Avvenire» nos dice replicando á 
nuestro articulo ¿Y la Equidad? «que pen- 
saba destinar el sobrante del meeting 4 
otra iniciativa» ¿Por qué no lo hizo? 

«Porque el error cometido por «La Pro- 
testa» le indujo á abandonar sn iniciativa 
propia» y acogerse al error. 

¿No es verdad, amigo Basterra que «estos 
individuos que «representan toda la 0rgani- 
zación» tienen más habilidad para organi- 
zar beneficios, que para razonar? 

Sigamos 4 nuestro articulista; 

—«Nuestra anti-organización quiere de- 
cir libre-acuerdo, libre iniciativa, unión 6 
agrupación por afinidad y nada de impo- 
sición, nada de autoridad. 

Y bien: los organizadores dicen lo mis- 
mo, exactamente igual. Si Jos anti-organi- 
zadores ésto no lo vieron, nilo escucha- 
ron, ello solo acusa mala vista, malos oidos 
y muchas prevenciones contra los indivi- 
duos, lo que no deja de ser malo, absolu- 
tamente nocivo para la propaganda.» 

Los anti-organizadores han visto siem- 
pre una tendencia marcadísima en los or- 
ganizadores, á retroceder, á reglamentarlo 
todo y á delegar las funciones de cada 
uno y todos los grupos en comisiones que 
de ningun modo podrán interpretar 6 de- 
sarrollar más potencialmente las iniciati- 
vas de los grupos ni relacionarlos entre 
sí en mejor forma que hasta hoy lo hi- 
cieron estos. 

Oímos perfectamente lo que dicen loy 
organizadores, y no creemos estar mal del 
oído ni la vista, al afirmár una vez más, 
que los «individuos que representan toda 
la organización» ajustan muy poo sus 
obras á sus palabras, 

Además, entendemos, que las «preven- 
ciones» cuando, como en el presente caso 
ge encuentran justificadas por hechos an- 
teriores y presentes no pueden ser «noci- 
vas». El prevenirse contra tal ó cual, tales 
ó cuales individuos, para que no reincidan 
en lo que hicieron en tal ó eual tiempo, ó 
para no dejarle hacer lo que se consideró 


EL REBELDE 


un acto malo en aquel otro, lo creemos 
una de las formas personales en que el in- 
dividuo se manifiesta y Basterra nos dice 
que, «el mismo personalismo ayuda á que 
nuestra conciencia y nuestro juicio se ex- 
pidan con equidad». SA 

Invitamos á este compañero á ponerse 
de acuerdo consigo mismo y seguimos le- 
yendolo. E 

«Es así como al solo enunciar «organi- 
zación» algunos danse á pensar en gene- 
rales, en disciplinas reglamentarias y en 
dependencias de inferiores á superiores.» 

En nombre de esa palabra, que según 
Basterra, vi «etimologicamente, ni por sus 
raices, ni por sus terminaciones, ni para 
lo que fueron creadas, supuso jamás la 
más mínima autoridad» se aconseja al 
pueblo en el mismo número de «La Protes- 
ta» donde aparece su artículo, una especie 
de organización en que los «generales», 
vestidos á la paisana por supuesto, «las 
disciplinas reglamentarias y las depen- 
dencias de inferiores á superiores» serían 
absolutamente indispensables. Esta táctica 
de hacerse simpáticos á las masas oscure- 
ciendo la verdad de las cosas so pretexto 
de que aquellos no la comprenden solo 
puede justificarse por los hábitos autorita- 
rios adquiridos en otras épocas, y de los 
cuales el individuo no ha sabido despren- 
derse aún, ó por el deseo de obstaculizar 
el camino de la emancipación de la clase 
obrera, manteniéndola en el falso terreno 
de las reformas inútiles, cuando no perju- 
diciales. 

Nos inclinamos á creer que la idea pre- 
dominante en los que así piensan, es de- 
bida á la primera causa que apuntamos y 
que estos individuos no pudieron hasta el 
presente desalojar de su cerebro aquella 
«Organización revolucionaria» que en 
nombre de la Anarquía y para fines gue- 
rreros determinaba que: «los individuos 
estaban subordinados á los delegados de 
grupos; los delegados de grupos eran su- 
balternos de los delegados de sección; los 
delegados de sección eran subalternos del 
delegado de la federación local; lea dele= 
gados de la federación local eran subal- 
ternos de los delegados de la comisión co- 
marcal, y todos los delegados, subalternos 
del delegado de la comisión federal.» 

No, aquí no se citaba para nada al gene- 
ral pero cualquier miope puede ver que 
con el nombre de delegados existían las 
autoridades gerarquicas desde el cabo has- 
ta el ministro de la guerra. 

Hacíase preciso un ciclón que barriera 
todas aquellas autoridades anárquicas y no 
es de extrañar que se creyera en aquellos 
momentos que la única tabla de salvación 
era gritar: «Abajo la organización.» «Aba- 
jo los delegados». 

Preciso es confesar que la aversión que 
hacía aquellas palabras llegó á sentirse en 
aquel momento histórico, estaba plena- 
mente justificada. Ella significaba que el 
obrero anarquista consciente de sus dere- 
chos y con ideales bien definidos, podía 
marchar solo prescindiendo de algunos 
intelectuales que en todos los tiempos y 
en nombre de cualquier idea, han procu- 
rado dirigir el movimiento popular. 

Aquella aversión, dió paso á la creación 
de grupos por afinidad que en su horror 
al pasado no querian oir la palabra orga- 
nización. 

Los organizadores, entre los cuales se 
contaba y se cuenta bastante elemento in- 
telectnal, han venido, desde entonces, á re- 
molque de estos grupos, procurando in- 
troducir en la masa la organización que re- 
chaza el elemento anarquista, y porfiando 
siempre por introducir algun vestigio de 
esa organización entre este elemento, como 
vamos á demostrar. 

Continuará, 


Quien por vivir queda esclavo no sa- 
be que la esclavit 


bre de vida, QuEvEDO. 


no merece el nom- 


da cl A A , 


¡POR FIN... ll O 


¡Válame Dios! ¡Y decir que la Providen- 
cia no acude á intervenir en más de un 
apuro, de los muchos á que estamos ex- 
puestos constantemente, en este valle 
de lágrimas, los desterrados hijos de 
Eva... 

Figuraos, más de quince días á caza, 
como quien dice, de un tema en que 
distraer lo poco que cabe en mi men- 
guada inteligencia, sin que en ese trans- 
curso, me haya sido posible hallar otra 
cosa, que, sainetes políticos, escamoteos 
gubernistas, desafueros policiescos, es- 
cándalos sociales, y mil otras cosas por 
el estilo, que de puro viejas y gastadas, 
no dan paño para un capirote, ni en 
ellas hay agujero que no tenga un 
surcido, cuando, cata que con motivo 
de encontrarme bajo la acción enérgica 
de una fuerte dosis de aceite de castor, 
tomo un retaso de periódico, («La Na- 
ción» si no me engaño) con objeto de 
emplearlo en cierto procedimiento, y... 

Héteme, en la situación más critica 
del mundo, revolviendo allá en mi pobre 
caletre la manera como salir del ato- 
lladero, (es decir de hallar el tan ansia- 
do tema) cuando, ¡oh, Providencia au- 
xiliadora! fijando distraidamente la vista 
en el fragmento de diario que tenía en 
la mano me apercibí de que allí había, 
aun algo más de lo que yo buscaba. 
Una reproducción de un discurso pro- 
nunciado por un docto personaje, exce- 
lente pieza oratoria, que á decir verdad, 
habría sentido que corriese la suerte que 
una casualidad le había asignado—en el 
día de la recepción de su ilustrísima y 
reverendísima, etc. etc. monseñor Espi- 
nosa, con motivo de su advenimiento al 
trono arzobispal. 

He aquí el primer párrafo de la bri- 
llante «pieza», que he leido con todo el 
recogimiento que requería su mérito y 
mi situación: 

«Pastor de nuestras almas, venis in— 
vestido con las insignias de la más 
alta autoridad que puede desempeñar un 
hombre sobre la tierra, como que sois 
el representante de aquel Pastor Dios 
y Hombre, que en los valles de Galilea, 
congregaba á las multitudes para guiarlas 
por el camino que conduce á su vida sin 
fin». —¡Muy bien!—habría exlamado el 
auditorio, entusiasmado por el brillo y 
la elocuencia de las frases pronunciadas 
por el eximio perorador. ¡Muy bien!— 
dije yo á mi vez! —¡Lástima grande que 
ese buen chico, ú hombre, ó lo que sea, 
no haya estudiado un poquito más la 
«santa» Biblia, así al menos, sabría á 
que atenerse, en cuanto á ese, «Hom- 
bre Dios», ó «Dios y Hombre», que en 
cierta ocasión, cuentan, que hizo mul- 
tiplicar unos cuantos panes y unos 
cuantos peces para dar de comer á su 
hambriento «rebaño»; que no comulga- 
ba con los ricos, á quienes tachaba de 
ladrones; que vestía túnica de lino y 
sandalias, mientras que, sus reverendí- 
simos representantes, al reves de aquel, 
se engullen los panes y los peces de 
pueblo en combinación con los ricos; 
visten de seda y oro, y llevan encima 
de su santísima alma un arsenal de di- 
jes, cuya riqueza, sería bastante para 
provocar las iras del Divino Pastor, á 
quien representan, aparte de otras co- 
sillas, que, seguramente no van muy 
de acuerdo con sus doctrinas. Y pase 
en cuanto á lo de «vida sin fin», supo- 
niendo, que el «ilustre» orador, como 


—_ A 


a 





hombre de ciencia y estudio, (á juzg: 
por el título que ostenta) había descu 
bierto en el organismo humano, com 
resultado de alguna investigación an: 
tómica, la esencia, ó el e spíritu que 
de resurgir á la vida después de 
muerte de la materia. 

Y sigue: 

«En medio de los grandes movimien 
tos, que de tarde en tarde sacuden d 
corazón de nuestro pueblo, hay un 
fuerza que se estaciona, hay uná aspi 
ración latente, que no llega á la super 
ficie, hay una necesidad pública, que ni 
se satisface; y esa fuerza, esa aspiración 
esa necesidad, es el resurgimiento de lo 
ideales cristianos en la vida del pueblo.. 
No, no señor, nó: Vd., en vez de da 
en el clavo, se ha pegado en el dedo 
y por eso, no será estraño que el do 
lorcillo que experimenta por tal caus 
le haga seguir errando martillazos, 
aspiración del pueblo, es verse libre de 
yugó á que lo tienen uncido los go 
bernantes y demás explotadores, secun 
dados por la religión; y, esta aspiración 
es hija, sí, de «una necesidad que ni 
satisface»: la necesidad de comer; la 
necesidad de vivir en los mismos derechos 
que un doctor, ó un arzobispo, ó mejo 
dicho, de que no haya doctores y arzo 
bispos, que usurpen los derechos de sus 
semejantes. 

«Es la vivicación pública—prosigue 
—de los principios religiosos, que deben 
volver á tomar carta de ciudadania que 
les corresponde por derecho propio...» 
¿Si, eh? ¿Y cuales som esos «derechos 
propios», señor Doctor? ¡Ah.... sil 
derecho «divino», ó sea, el que la po 
pular ignorancia, que vosotros os empe 
ñais en alimentar, concede á los pillos 
que gustan de la vida á expensas de l: 
muerte de: los otros; el derecho á todos 
los goces materiales y morales para 
unos, y para los otros, el derecho á esa 
«vida sin fin» á que antes aludió el exi- 
mio hablador. Pero, esos derechos, que 
la religión ha ido perdiendo poco á po- 
co, á pesar de su astucia, á medida que 
en el pueblo ha podido ir penetrando, 
á favor de la luz proyectada por la ver- 
dad, en la lobreguez del fanatismo reli- 
gioso, donde tanta mentira y tanta mal- 
dad se oculta, no volverá á reconquis- 
tarlos jamás; créalo quien quiera que 
sea, 

Pero, no interrumpamos al orador, que 
ahora comienza lo mejor de su oración. 

«Es una verdad, señores, que la li- 
bertad en los tiempos antiguos, desapa- 
recía al golpe de una espada, pero, su 
resurgimiento radiante, produce gene- 
rosas Compensaciones». ¿Vosotros enten- 
deis? Yo tampoco. ¿Será el resurgimento 
de la espada, ¿de la libertad?... Un mo- 
mento de intérvalo, mientras me preparo 
para ir en busca del retaso que falta, 
después de dejar este en el «lugar» que 
le corresponde... Ya está. 

«Hoy la libertad desaparece bajo un 
tejido de maná (?) casi imperceptible, 
elaborada con refinamientos de maldad, 
hija también de la civilización». Oh... .' 
Pero, y... ¿luego no es la libertad, la 
del «generoso resurgimiento» de marras? 

Veamos: - 

«Ya no son hogueras ni patíbulos, ni 
persecuciones por las calles públicas, 
procedimientos burdos relegados á la 
barbarie china». ¡Diablo! Pues cualquiera 
diría que el católico Doctor, está ecban- 
do de menos los procedimientos de la 
antigua inquisición; y qué, á traves del 
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epíteto halagador con que califica á los 


- -Shinos, (bien justificado por cierto, desde: 
-€l punto de vista' de la amistad Chino- 


fraili-católica) se deja traslucir un re- 


-lámpago de envidia, y un mal disimu- 


«lado apetito de pantorrillas asadas. 
«Hoy se procede con más delicadeza». 
«El liberalismo disfrazado de gran pro- 


“tector de la humanidad, toma al niño y 


lo educa según un patrón único, para 
infundirle verdadero espíritu nacional; y, 
¿sabeis señores, cual es el verdadero es- 
píritu nacional que se ha inventado?» 
¡Vaya, si lo sabemos! Quien parece, ó 
finge ai menos, ignorarlo, es el orador, 
«cuando respondiendo á la pregunta for- 
mulada, dice con el mayor salero del 
mundo: de 

«El verdadero espíritu hecho de me- 
-dida es un espíritu que «abomina hasta 
-el nombre de la religión...» ¡Esta si, 
que es gorda! 

¿Acaso para confeccionar ese patrón 
no han contribuido elementos de todos 
los partidos políticos y religiosos, y 
muy especialmente, estos últimos? Hoy 
tenemos curás y frailes directores de 
colegios, y en todos los colegios se en- 
-seña la religión, y, hasta hay clérigos, 
'4 quienes está encomendada la taréa de 
instruir á los niños en el ejercicio mili- 
tar, clérigos políticos, y clérigos mili- 
tares. ¿Qué más quieren? Claro, que 
habrían preferido, dominar en absoluto, 
para hacer resurgir esas perdidas eli- 
bertades» inquisitoriales, que el orador 
en un párrafo de su discurso califica de 
«libertad religiosa», matando en el ce- 
rebro del individuo todo ideal y todo sen- 
timiento que no responda á sus preme- 
ditados y perversos fines. Pero, tal pre- 
tensión es sencillamente absurda, por 
cuanto, al estado 4 que han llegado 
hoy las cosas, las dos poténcias, Estado 
y Religión, se han ligado de tal mane- 
ra por un encadenamiento de causas, 
que aun odiándose, le sería imposible 
desligarse, so pena de precipitar la caida 
al abismo abierto bajo sus plantas; y si 
así no fuese, habríamos preferido la 
esclavitud de hoy, á esa libertad que 
limita el pensamiento y amenaza con la 
DOGUOÓ: ¿oo $00. 

Y como estoy sintiendo que alguno 
por ahí me está gritando «¡basta!» voy á 
poner punto 4 mi contrasermon, no sin 
antes dedicar dos palabras más á otro 
parrafito del discurso, donde después de 
hacer resaltar con bastante acierto la 
critica situación de la clase obrera, in- 
voca la religión como única tabla de 
salvación para el cuerpo y el alma; y 
por fin, concluye pidiendo la bendición 
episcopal para «este generoso pueblo, 
que se congrega bajo los estandartes 
de los círculos obreros, que están desti- 
nados, como el arca santa, á salvar el 
principio católico enmedio de las abe- 


rraciones inconscientes del día presente».* 


Muy bien, señor O. Farrell, ya ten- 
dremos en cuenta todo eso que Vd. ha 
dicho. Por de pronto, vaya Vd. rogando 
á Dios por mi alma, que yo rogaré tara- 
bién al santo de mi devoción para que 
cuanto antes desaparezcan de la multi- 
tud toda la inconsciencia que da alber- 
gue á ese cúmulo de necesidades, como 


las que Vd. acaba de espetar, en la se- _ 
8uridad de que cuando esto sea, caerá * 


reducido á escombros ese gran edificio 
forjado por la mentira y el sofisma, y 
allí: hecbará sus cimientos el nuevo 
templo, donde se rinde culto á la verdade- 
ta libertad y á la ciencia; entonces... 


puede Vd. estar seguro: no. habrá un 


«Doctor qué proclame los deréchos de 


la religión, vi un clérigo que ponga á 
escoteo misas y responsos. 
ZELAZNOG . 


40 Por haber llegado tarde nos fué mate- 
rialmente imposible insertar en el número an- 
terior el presente articulo. Sirya esto de excusa 
á la relativa falta de oportunidad con que 


aparece. 
NM. de la R. 





Evidencia 


Aun no se han extinguido los ecos 
del famoso sermón (discurso quería 
decir) que en defensa de la religión 
católica y sus libertades, ha pronun- 
ciado un santo barón, doctor, no se 
en que rama de la ciencia (supongo 
que de alguna de las del renombra- 

o árbol del Paraiso) cuando los he- 
chos vienen á demostrar con clara 
evidencia, hasta que punto pueden 





haber sido sinceros los razonamien - 


tos expuestos por el aludido perso- 
naje, en. su largo discurso. 
bstendreme de tratar cada uno 
en pd al los conceptos vertidos 
en dicho discurso, por haberlo he- 
cho, aunque ligeramente en otra 


ocasión, y que además, no merece 
O 


el trabajo de dedicar al asunto un 
estudio sério, tal es la falsedad que 
á simple vista se desprende de to- 
do ello. Pero, por si acaso hubiera 
alguno entre los muchos oyentes y 
leyentes que atraidos por la almiba- 
rada fraseologia ó bien dominados 
por la debilidad de espiritu haya si- 
do capaz de tragarse el descomunal 
pastel sin sentir repugnancia, me 
atrevo, aun á riesgo de incurrir en 
peligro de excomunión, á presentar 
una débil prueba (y digo débil com- 
parada con otras que no señalo por 
no ser como esta de hechos actuales 
y que por consiguiente, posee en si 
toda la fuerza que requiere la con- 
vicción) que destruirá seguramente, 
por su base, la obra acometida por 
ese y otros muchos forjadores de 
mentiras divinas y maceradores de 
conciencias humanas, 

1 caso, ó mejor dicho la prueba, 
la constituyen los hechos acaecidos 
ultimamente en la cárcel correccio- 
nal de menores, de cuya descripción 
me eximen las crónicas policiales 
de todos los diarios de Buenos Aires. 
Ahora bien ¿Quien de vosotros, oh, 
acérrimos católicos, os llameis O' 
Farrell ó Perico sencillamente, se 
atrevería, aun, á defender esos prin- 
cipios de justicia religiosa tan ex- 
plotada desde Cristo á esta parte? 
¿Pretenderiais acaso justificar los he- 
chos monstruosos de esos émulos 
de Torquemada, llevados á cabo con 
un repugnante lujo de ferocidad sal- 
vaje, eligiendo para víctimas de su 
religiosa saña á infelices niños arro- 
jados por la sociedad infame al 
abyecto fango del vicio? Encontra- 
reis, estoy cierto de ello, mil razones 
fundadas en otros tantos argumen- 
tos, de esos inspirados por Dios y 
la Santísima Virgen, y de los cuales 
teneis siempre abundante provisión 
pera falsear el criterio y la concien- 
ciencia del ignorante que ve en el 
crimen divinizado por vosotros, un 
escalón para subir al Cielo. Uno de 
esos razonamientos es este:—Son de- 
lincuentes y como á tales merecen 
ser tratados, puesto que, han perdi- 
do la gracia divina, hasta el extre- 
mo de que alguno, inspirado por 
Satanás, ha cometido el monstruoso 
pecado de tragarse veinte hostias 
con el fútil pretexto de que tenía 

re. 

El razonamiento, como se ve, se- 
ría muy juicioso puesto en boca de 
un sadlri y el delito de lo más ho- 
rrendo y monstruoso que darse pue- 
de, pues, suponiendo que cada hostia 
representa un cuerpo de Cristo, el 
pequeño caníbal se habrá engullido 


” 


“nada menos que veinte Cristos, 6 


«sea veinte veces á Cristo; si á esto 


añadimos que Cristo está dividido 
en tres personalidades perfectamente 
distintas, tendremos que veinte mul- 


tiplicado por tres, resultan sesenta. : 
¡Sesenta dioses comidos en un decir: 


jesús!... 

La cárcel correccional de menores, 
más que una cárcel propiamente di.- 
cha, debiera ser, y este es sin duda, 
bien sea aparentemente, el criterio 
formando al respecto, por la ley mis- 
ma que autoriza su funcionamiento, 
un asilo para precaber de los ries- 
gos de la corrupción á los que, faltos 

e un apoyo moral 
un criterio sólido de la realidad de 
la vida, caen en el abismo del cri- 
men obligados, por decirlo así, por 
las escabrosidades del camino que 
la sociedad misma les induce á se- 
guir con sus extravagancias y su- 
percherías: una escuela donde el 
niño infeliz ó el joven inexperto 
pueda encontrar elementos sanos pa- 
ra robustecer su intelecto, ilustrar 
su conciencia, desarraigando por 
medio de una educación sana los 
prejuicios y sentimientos perniciosos 
que hubieren invadido su espíritu, 
haciendo así un individuo útil á si 
mismo y ála sociedad. Mientras que, 
por el contrario, segun hoy se com- 
prueba evidentemente, este refugio 
entre grado por el Estado en manos 
de esos furibundos reformadores, ó 
transformadores, resulta una verda- 
dera escuela de futuros bandidos, 
adiestrados en toda clase de infames 
manejos; por los que pretenden mo- 
ralizar el pueblo; los que pretenden, 
nada menos, que acaparar la edu- 
cación. ¿Y que otra cosa pueden 
llegar á ser cuantos respiren, aun 
sea por poco tiempo, ese ambiente 
impregnando de una atmósfera de 
sangre y de infamia? La única, la 
verdadera y justa aspiración de esas 
víctimas es llegar á verdugos. 

Por eso que, aquellos que víctimas 
unos de los prejuicios de la religión, 
y outros de la sociedad, primero y 
de la inquisición después, no han 
hecho más que aprender una lección 
que aun que dolorosa, ó por lo mis- 
mo que fué dolorosa no podrá me- 
nos que dar excelentes resultados. 
¡Lástima grande, que un día no lle- 
guen á ser vuestros propios asesinos, 
miserables! 

Y después de toda esto; después 


de haber pasado una minuciosa re- : 


vista á los instrumentos de tortura 
secuestrados enla Correccional y á 
los procedimientos usados por los 
mansos corderos de Cristo, para 
martirizar á sus indefensas víctimas, 
decidme, que Dios, ese buen Dios, 
amó mucho siempre á los mártires 
y los martirios, y que por compla- 
cerlo sacrificais á sus eligídos con el 
exclusivo objeto de salvar sus almas 
del fuego del infierno, pero no se os 
ocurra el decirme, por vía de des- 
cargo ante el concepto humano, que 
la religión católica no puede hacer- 
se responsable de las actos de uno 
de sus individuos porque, juro á tal, 
que junto yo toda esa porquería que 
anda, suelta por ahí, y envuelta en 
unas cuantas hojas de la historia os 
las restregue por la narices. 
a ZELAZX. 


AVISO IMPORTANTE 


Rogamos á los compañeros y gru- 
pos que en lo sucesivo realicen fun- 
ciones dramáticas, meetings ó con- 
ferencias, cuyos beneficios se desti- 
nen á la propaganda libertaria, pre- 
cisen con claridad el objeto á que 
ro destinar aquellos beneficios. 

no hacerlo así, nos veremos en 
la imposibilidad de dar cabida en es- 
te periódico, á sus anuncios. - 


LA REDACCIÓN. 


ara formarse : 


DEL ROSARIO. 
Notas sueltas 


Debo empezar estas lijeras notas 
quincenales con la mención de un 
hecho triste, doloroso, que oprime 
el corazón y crispa los nervios. 

Cuantos anatemas y maldiciones 
pudiera estampar en estas líneas, 
pocas serían ante la magnitud de la 
infamia cometida contra trabajado- 
res impelidos por el hambre á una 
faena aplastadora, cruentísima, que 
aniquila la más potente fuerza vital. 

Hace pocos días, un diario de la 
localidad daba sin comentarios y 
fríamente, esta noticia: «Ayer, d las 
3 de la tarde próximamente, un 
obrero que se ocupaba en el desmon- 
te de la barranca situada en la ca- 
lle Catamarca, fué aplastado por 
un desprendimiento de tierra produ- 
cido desde una altura de cerca de 
diez metros. La víctima deja á su es- 
posa y cuatro hijos pequeños en la 
mayor misería».—Y nada más.—El 
ocioso fué arrojado á la fosa común, 
y aquí paz y después gloria. ¿Para 
qué mayores comentarios? 

Desde que se iniciaron los des- 
montes de la barranca cercana al 
río, desmontes que permitirán for- 
mar un hermoso paseo donde no irá 
seguramente el obrero á lucir sus 
harapos, las víctimas producidas pa- 
san de diez, que regaron con su san- 
gre esa tierra que pisará indiferente 
el sibarita 6 el burgués, sonriendo 
quizás satisfechos del paseo y de sí 
mismos. ¡Miserables! 

Aquella tierra parejamente apiso- 
nada, aquellas veredas tiradas á cor- 
del y aquellas plantas que lucen su 
sávia y gallardía en el paseo, regue- 
ros de sangre obrera contienen, vi- 
das preciosas costaron, para que al 
fin y á la postre los beneficios pro- 
ducidos alcancen soiamente á una 
clase opresora maldita. Y ante 
este cuadro sombrío, ante esta pers- 
pectiva horrenda, las manos callo- 
sas permanecen dedicadas á un tra- 
bajo bestial, sin que se les ocurra 
crisparse, oprimiendo el pescuezo 
de los asesinos del pueblo! 

¿Seguirá así? ¡Nól y me fundo en 
que hay muchos que combaten por 
romper las cadenas del esclavo, y 
en que la luz de la verdad se abre 
grande y anchuroso camino. Aguar- 
emos, pues! 


3» 

El Domingo por la tarde se reu- 
nieron en esta Casa del Pueblo unos 
cuantos compañeros para deliberar 
sobre el propósito de establecer un 
nuevo centro de estudios sociales. 
Resolvieron llevar á cabo su propó- 


- sito; puede ser que hagan algo. 


* * 

Aún es tema de los comentarios 
más variados y calurosos el hecho 
de haber interrumpido unos liberta- 
rios la manifestación religiosa que, 
como de costumbre, celebran todos 
los años estos residentes italianos, en 
honor de la santísima Virgen de la 
Rocca. 

En el preciso momento de salir la 
manifestación susodicha de esta igle- 
sia de Santa Rosa, una compañera, 
ignoro el nombre, dió un viva á la 

narquía, grito que fué contestado 
por otros muchos compañeros que 
presenciaban el acto. 

La confusión empezó á hacerse, á 
pesar de los numerosos polizontes 
que procuraban limitarla, y vino á 
completarla algo negro que, seme- 
jante áuna bomba de dinamita cru- 
zó de pronto el aire y fuéá dar con 
fuerte golpe en el sagrado rostro 
de la Virgen, arrancándola de cuajo 
el siniestro carrillo. Y á la verdad, 
la cosa no era para menos: un gran 
ladrillo, pesante más de dos kilos, 
fué el autor del sacrilegio. 

Los resultados de este incidente 


eran de preverse: varios amigos fue- 
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ron conducidos presos y arrojados 
en calabozos inmundos, donde per- 
manecieron dos días. 

De diversos modos se califica el 
hecho lijeramente narrado; yo por lo 
qe á mí atañe, me abstengo de to- 

a particular opinión al respecto, y 
menciono el asunto simplemente. 


** 

Los compañeros á cuyo directo 
cargo está la sección de propaganda 
de la Casa del Pueblo, abrigan la 
idea de invitar en breve á venir á 
esta ciudad al amigo Alberto Ghi- 
raldo, acompañado quizás de algún 
otro, creo que del compañero Tala- 
rico. 

En este caso se confeccionaría un 
variado programa de conferencias y 
veladas, á las que indudablemente 
concurrirían numerosas personas. 

Alberto Ghiraldo, en el corto tiem- 
po que hace actúa de lleno entre 
nuestros propagandistas libertarios, 
ha logrado muchas y buenas simpa- 
tías en esta ciudad, por cuya causa 
no es aventurado esperar que con 
su venida aumente el número de los 
convencidos. 


+ 

Por carta que tengo á la vista, me 
comunican desde Córdoba que han 
sido atropellados allí y conducidos 
presos varios compañeros que ha- 

ían hecho circular profusamente 
una hoja suelta anatematizando co- 
mo se merece el hecho vergonzoso 
y criminal del cura Beltrana, de Bue- 
nos Aires, quien, según es público y 
notorio, castigaba de hecho y estu- 
praba á inocentes criaturas, arroja- 
das por el ambiente social á las cár- 
celes ó colegios clericales. 

La policía cordobesa se ha hecho 
una vez más digna de sus anteceden- 
tes, aumentando otro fólio al ya vo- 
luminoso libro inquisitorial de los 
gobiernos imperantes. 

Que sepan llevar cuenta los com- 
pañeros de todas estas iniquidades 
para el gran día queles augura para 
en breve el reinado de la Justicia 


CArLos MARTEL. 
Rosario de Santa Fé, Diciembre 1900. 





Movimiento Social 


Buenos Aires—Con el fin de llevar 4 
cabo con más prontitud y facilidad todos 
los trabajos que se relacionan con la re- 
dacción y administración de este periódi- 
co, un numeroso grupo de compañeros, 
decidieron en una reunión celebrada á tal 
objeto el domingo anterior, crea: un lo- 
cal donde además de la confección de «El 
Rebelde», se pueda establecer una mesa 
de lectura para los trabajadores en gene- 
ral que á ella deseen concurrir. 

Para tratar del punto donde conven- 
ga alquilar el local y recibir las ad- 
hesiones de los compañeros que de- 
seen adherirse á esta iniciativa, el 
grupo iniciador colebra una reunión 
el lunes 10 á las S p.m. en la Sociedad 
«Obreros Sombrereros» (altos del Centro 
Socialista) Calle Méjico 2070. 

—Un ubrero que trabaja en la faena de 
carga y descarga en los galpones del fe- 
rrocarril del Sud, en una carta que tene. 
mos á la vista, narra la brutal explotación 
de que son victimas los trabajadores que 
allí acuden para ganarse la muerte. 

Por un irrisorio jornal de 2 $ trabajan 
en esa fatigosa tarea 12 y hasta 16 horas 
diarias. 

Lo anormal del caso es, que esos traba- 
jadores olvidánse de que son hombres y 
aguantan sin la más leve protesta todo lo 
que se les antoja imponer á los humanita- 
rios ingleses de la empresa. 

—En Barracas al Norte, algunos activos 
compañeros están trabajando para llevar 
á cabo la ereación de un grupo anarquista. 

Ese barrio que siempre dió muestra de 
albergar amantes amigos de la causa, no 


EL REBELDE 


podía quedar por mucho tiempo rezagado 
y hoy está en vias de ocupar el puesto 
que siempre tuvo en la propaganda, 

Adelante! Adelante! 

Rosario de Santa Fé—Un nuevo gru- 
po se ha formado en esta ciudad adoptan- 
do el nombre «11 de Noviembre». 

Por ahora se proponen los amigos que 
él forman parte efectuar la propaganda 
por medio de impresos y conferencias, can 
la mira de crear en lo faturo un Circulo 
de Estadios Sociales" 

Incorporado el nuevo núcleo á los ya nu- 
merosos grupos existentes en el Rosario, 
le deseamos mucho coraje y aztividad. 

Dirección: José Cochero, calle Santa Fé 


968. SS 
ESPAÑA 

Cadiz—En atenta y cariñosa carta, se 
nos comunica la <«reación de un grupo 
anarquista, en la ciudad gaditana. 

«El Rebelde», es el nombre que lleva el 
nuevo grupo. 

Se propone la extensión de la propagan- 
da por todos los medios posibles. 

Con sanos propósitos—dicen aquellos 
amigos—lucharemos sin descanso y sin 
temor á nada defendiendo en todo sentido 
al trabajador, de la infame explotación 
de que es víctima. 

Este grupo solicita de los grupos edito- 
res de folletos y periódicos les remitan al- 
gunos ejemplares para la propaganda, en 
la siguiente torma: Franklin Gomariz Mont- 
seny, calle Consolación, 4, Cadiz (España). 

Parada —(Sevilla) Se ha constituido un 
grupo de libertarios denominado La Li- 
quidación Social, con ánimos de propagar 
nuestras ideas. 


FRANCIA 


Paris—Han tenido lugar varias repre- 
sentaciones del drama social en cuatro 
actos. 

Vérs un monde nouveau original del com- 
pañero Vargas. 

La obra presentada por el «Teatro Social» 
produjo excelente efecto, cabiéndole un 
desempeño muy notable. 


Marsella—Para que se convenza quien 
quiara de cómo va de religión el Estado 
Republicano Socialista, publicamos la no- 
ticia de que en la iglesia de Saint Carnot 
se ha celebrado una misa dedicada á los 
quintos del actual reemplazo. La entrada 
ha sido por invitación y dirigida á todos 
los recién ingresados en las filas. Forma- 
ban la invitación tres generales y el co- 
mandante en jefe de este ejército. 

Sin comentarios. 


Bucarest — Ha vuelto á publicarse la 
Revista Ideci. Es interesante y la recomen- 
damos á cuantos conozcan esa lengua. 

Dirección: Revista Ideei, calle Epurilor, 10. 








Los obreros sombrereros en huel- 
ga nos han remitido una lista de 
suscripción á favor del movimiento 
que sostienen y que nosotros pone- 
mos á disposición de los compañe- 
ros. Los compañeros que quieran 
remitirnos alguna cantidad á favor 
de estos obreros en lucha pueden 
hacerlo desde ya, 6 bien dirigirse 
á su secretaría, Méjico 2070. 








Gran Matinée 


en el 
TEATRO DORIA 
Por el Cuadro “Arte Moderno" y á bene- 
ficio del "Nuevo Circulo de Estudios Socla- 


les“ el domingo 168 de Diciembre á las 2 1/2 
p.m. bajo el sigulente 


PROGRAMA: 
El boceto dramático en un acto de P. 


- EL PRIMERO DE MAYO 


2.-—E) drama en un acto de L. DESCLAVES: 
TA GABBIÁ 


3.-Conferencia por el compañero Á. GHI- 
RARDO, sobre el tema: 


El ESPIRITU DE REBELIÓN 


4.—El precioso drama en un acto de L 
MARSELEAU: q... 


ALGUIEN DESBARATÓ LA FIESTA 


SUSCRICIÓN VOLUNTARIA 
á favor de El, REBELDE 


Cupital-—Uno que le gusta la idea 0,50—Un 
cigarrero 0,40—Un aprendiz zapatero 0,10— 
Un esclavo 0,20 —Tu mateix 0,20—J, M, 0,20 
-—Antonio Garcia B. 0,50—Petisa 0,20 -—Un 
enamorado 0,20—Aleluya y trasparente 2,50 
—Vargas 0,50. 

1d.—Grupo «Electricista» —Los que se eno- 
jan sin tener motivo es ser necio 0,50—Viva el 
cinico H. C. 0,20—R. M. afila á Graciana 0,20 
Uno que quiere la muerte del cura inquisidor de 
la carcel correccional de menores 0,15-— Total 
ps. 1,05. 

1d. —Por conducto del compañero A. Rosales 
—Ravachol 1,00—Lo que quieras 0,20—Vito- 
ne 0,40—Recoletado en la función de los Cur- 
tidores y en el Teatro Iris 2,30—Total 3,90, 

Id.—La libertad es un ave que ha empren- 
dido su vuelo y hasta que la justicia no la 
trate como es merecedora no regresará 0,10— 
Serapio Barale 0,50—Vicente Gdera 0,50-— 
Francisco Fuentes 0,20—Juan Barale 0,20— 
Total 1,50. 

Id. — Lista núm 53—Vendidos en la libre- 
ria y kioskos 1,2—Uno que tiene parte en 
los 600,000 0,20—Olva 0,30—Una esclava 0,40 
—Sobrante de no comer 0,60—Una protesta 
0,10—Un alemán 1,00—A. Tavella 0,40—To- 
tal 4,25. 

Td.—Grupo de «Los Corrales» —Antonio Na- 
varro 0,50—Uno 0,10— Un gallego 0,10—Uno 
que desea desaparezcan las rencillas personales 
0,10—Un amigo 0,20-—El negro que odia á los 
blancos por instinto de conservación propia 
0,20—Malhechor 0,20—Luchar es vivir 0,10— 
Un amigo de todo 0,10—Un cochero 0,50— 
Un rebelde 0,20—Malhechor 0,20—Lo que le 
pesca 0,20—Antonio Marquéz 0,20—Un loco 
0,20—A. García 0,20 —Lista extraviada por un 
compañero del grupo, cuyo total era de 1,00 
—Total 4,40. 

Id.—De «La Quema» — Un burgués anar- 
quista 0,30—Bakounine 0,10—Pepito 0,15 — 
Catre 0,20—Un puñal 0,10—José Alcon 0,20 
—Total 1,05, 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
0,50; para la compañera de Bresci 0,55. 

Id.—Lista núm, 744 — Francisco Constela 
0,10—Quintin Durán Costa 0,20—José Posse 
0,50—Total 0,80. 

Í.—<Grupo Bresci» Lista que se publicará 
en «El Obrero Panadero» 1,35. 

Id,—Por conducto del compañero Menendez 
—Un novicio 0,20—Un neutral 0 50—El mis- 
mo neutral 0,50—Total 1,20. 

Lista núm 58—Revienten los burgueses 0,25 
—Fuertes martillazos en la cabeza al papa 0,40 
José Portella 0,25—Un caciatore del Tigre 
0,30 —Uno que sale 0,80—Total 2,00, 

Lista núm. 615-— «Centro Obrero de Estudios 
Sociales»—El comisario de la 4? es un asesi... 
0,20—A Buchi le pegaron un botellazo 0,50— 
A el cura Romero 0,15 —Un viejo rebelde 0,40 
B. Bazzi 0,20—Nicolás Bonetti 0,10—Un ca» 
talán 0.50-—Total 1,35, 

Camilo Aldao—TUn comerciante 1,00—Un 
aradero C. G.0,40—Aibañil sonzo 0,50—Un 
errero 0,50—Un ladrillero 0,50—Adolfo Stei- 

ner 1,00—Andrea Presidente 0,50 — Alberto 
Ronci 1,00—Total 5,10—Gasto de correo 0,40, 

Rosario—Grupo «Libertario Independiente» 
—3,00 m/u. á Reguera 0,20-—Un amante di 
Margherita 0,05—Patata 0,05—Via Humberto 
IL. 0,20 —Un tirolese 0,30—Un avanzo 0,30— 
Enrique Pó 0,20 —Una libertaria 0,20 —Eliseo 
Cellina 0,50—Un saluto á Bresci 0,50-—Un so- 
litario 0,50—Primo á morte il Re 0,30—Il 
fratello di Bresci 0,50..Un rubio anárquico 
0,20—Un Centro Paulotto L, G. 0,40—Total 
4,40—Spesa di posta 0,40. 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
2,00—Para « L'Avvenire » 1,00—Para «La 
Protesta Humana» 1,00, 

Mar del Plata—Samuele 0,20—Felice 0,35 
—Rossini 0,20 — L'Egoista 0,10 — No tengo 
más 0,30—J. S. 0,10—D. G. 0,10—Domin- 
go Briani 0,20-—Un vasco anarquista 0,40— 
Corajo compañeros que nos arrimamos J. D. 
M. 0,20—Lodovico Romeo 0,20 — Sebastian 
Dolce 0,25—Un barbudo 0,20 —Propagamos el 
bien para todos 0,27—Uno que no tiene más 
J. R. 0.10—Un carnicero 0,10— Leonardo Gra- 
noti 0,20—Vitala 0,20-—Un chanchero 0,40— 
Serafin Terrattsi 0,20—Un panadero 0,20—Un 
tendero 0,50-—Total 4,90, 

La Plata — Recolectado por el compañero 
José Negro—Crepa il Ré 0,10—Un anárquico 
recien convertido 0,10-—El miserable incanela 
0,10—Puso la hija 0,15—J. N. 0,10—Juan Go- 
mez anarchi 0,10—Un anarchista 0,50—Total 

. 1,15. 
py ple PO Fernandez 0,80—A., B. 0,50 
—Otro más 0,30—Cualquier cosa 0,40—La 
Luna 0,25 — Uno al Banco 0,20 — Salvador 
Cristófolo 0,30—Nikel 0,40 — Un hambriento 
1,00—Nicolás Falabello 0,50—Un bolichero 
que des a poco 0,50—A., Cabello 0,56-—-M, 
Fernandez 0,30—Otro más 0,25—Nikel 0,25— 
Un adicto á la causa 0,50—Tio nono 1,00— 
Triunvirato 0,70—Ideal 0,60-—Yo mismo 0,20 
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—Un albañil 0,10-—Por láminas del «Obrero 
Panadero» 3,00—Total 12,05. 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
2,715—Para el folleto «Ni Dios, Ni Patria» 
1,05—Para «L'Avvenire» 1,20 — Para «La 
Protesta» 2,75—Para «El Obrero Panadero» 
1,30 —Para las láminas del id. 300, 

Cañuelas —Como le pongo 0,30—Tesorero 
de la provincia 0,50—Uno que desea que au- 
mente la miseria 0,70 —Su lugar 0,10—Pregi. 
dente de la provisoria 0,70—Cocoliche es un 
bruto 0,20—La prisión de Bresci pide yen. 
ganza 0,50—La venganza es el manjar más 
dulce 0,50—Uno de la farra de Campos Salles 
en V. Casares 0,20—Por mis cajones y mis ca. 
nastos 0,50—Uno que come fariña para tener 
fuerza el dia del grito ¡anarquia! 0,50-—Por 
los dos puestos 0,80—El Domingo del Papa 
0,20—Uno que se acuerda tarde 2,00—Rava- 
chol 0,50—El F. B. C. 0,30—Viva Bresci 1,00 
1.00—D, Antuñano 0,20--No hay regeneración 
ni sangre 0,50—Total 8,70. 

Cañada de Gomez—H. S. 1,00—Un baturro 
anarquista 0,50—J. L. $, 0,50—H, Rousset 
0,50—Total 2,50. 

Por conducto de «La Protesta Humana»: 

Capital —Grupo «Bresci» lista publicada en 
su núm. 100 1,15. 

Lista de San Francisco 2,50, 

Montevideo — Grupo «Libre Pensadores» — 
Recibido 1,50 oro, convertido en plata argen- 
tina 3.30 m/n. 

Mar del Plata—Centro «Juventud Moderna» 
—No des á nadie lo que no quieras para ti 
0,20—Para vivir no se necesita matar á nadie 
0,20—El que quiera comer que trabaje 0,20—. 
Pero en la actualidad come el que no trabaja 
0,20—Un carnicero que no come carne 0,40 — 
El mismo 0,20—N. N. 0,20-——-Un chanchero 
0,20—M. D. 0,20—Uno que es socialista 0,30 
—Eduardo Basora 0,20—Un mugriento J. R. 
0,10—Un tisico 0,10 —Un libre pensador 0,10 
—J. B. 0,40—Catalin dal Molin 0,40-—-Carlo 
Riva por suscrición para «El Sol» 1,00—Total 
4,60—Gusto de correo 0,15. 

Repartidos: Para «El Rebelde» 3,45—Para 
«El Sol» 1,00. 

Tandil —Higinio Cuervo 0,30—Juan 0,10-- 
—A. Acosta 0,20—Uno que protesta contra 
la sociedad actual 0,20—Juan Tholade Jara 
—0,20 —Total 1,00. 

Belgrano—Raimundo Toledo—0,40—Barto- 
lo 0,30—Total 0,70, 

Por conducto de la «Libreria Sociológica»: 

Capital —Anticlerical 0,20 —Uno 0,06 —Uno 
0,05—Otro 0,05—Jaime Barba 0,20—Bautista 
Fueyo 1,00—Total 1,56. , 

Td.—Grupo Sombrereros «La Protesta Uni- 
versal» 2,30, 

De Tandil —Recolectado por Luis Guorard 
0,75. 

De Barracas al Norte—Circulo Internacio- 
nal de E. S.—Lista publicada en «L'Avveni- 
re 1,50. 

De San Puulo (Brasil) —Grupo «Fermin Sal- 
vochea» 7,00. 

De Santa Fé—Grupo «Despertar» Un alma- 
cenero 0,50—Esto que fiche 0,40— Alberto 
Pucci 1,00—Total 1,90. 

Total recibido 15,01. 


Resumen: Gastos de expedición .... $ 10,20 
Por 3,000 ejemplares más 300 del nú- 
mero anterior .... » 53,00 


























Total de gastoB....... 
Sobrante del número anterior...... 
Total de las presentes listas. ....... » 82,41 


Sobrante de este número...... .... » 42,96 





NOT A —Por falta de espacio dejamos 
La el próximo número la «Lista 
e la Conferencia en La Plata». 





CORRESPONDENCIA 


España— Sociedad Torneros; Reus — J. 8; 
Tanger,—L. Qu.—Enviamos folletes Ni Dios 
Ni Patria. 


Reus— Vives, recibimos Certámen, gracias.— 
Cestao—V, G. Esperamos colaboración ofreci- 
da. Marsella—Bonafalla, vá carta, aprovecha- 
mos original, Salud. 


Santiago de Chile—D. O, Remitimos encargo, 


La Campaña, Siempre hemos mandado 10 
ejemplares. 

Mosrtevimreo—Grupo La Aurora remitimos 
folletos pedidos, mandad en cambio 4 Los Jó: 
venes. Tribuna Libertaria. Regibimos paque- 
te folletos. 

Jus — M. F., Remitimos, Contribución de 
Sangre. A 

Ban Niconds pe Los Armroros—A, V, F. man” 
damos Ni Dios Ni Fatria. t 

Geweran Inunre—J. F. idem Capital E, E 
Este periódico no tiene precio fijo, mandalo 
que puedas. 











